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a mos nosotros, y parte los enemigos, quanto han podido. Tam-
" bien conviene aparejar pan que baste; porque sin esto ni pode-
" mos pelear ni vivir: el vino tanto será menester tener cada uno, 
" quanto le bastare 5 y acostumbrémonos á beber agua, porque en 
" muchos lugares del camino no hay vino, para lo qual, aunque 
" tengamos mucho vino aparejado, no será bastante. Pues para que 
" no caigamos de repente en dolencias, si nos faltare el vino , me­
nes te r será que hagamos desta manera. En el comer comencemos 
" desde luego á beber agua , porque haciendo esto no sentiremos 
" l a mudanza. 

" Porque el que come pan de harina, siempre come masa mez-
" ciada con agua, y el que come manjar de pan, come pan rocia-
" do con agua; y todo lo cocido se guisa por la mayor parte con 
" agua. Y después de comer, si hubiere vino , lo beberemos 5 y sí 
" no, por eso no sentirá mas mal el estomago. Y después de cenar 
" será menester quitar del vino , hasta que aprendamos del todo á 
"beber agua. Porque la mudanza que se hace poco á poco dis-
" pone á qualquiera naturaleza, y condición, para que pueda sufrir 
" las alteraciones de la nueva costumbre en que se pone 5 y esto 

"nos 
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** nos lo enseña el mismo Dios, que nos lleva poco I poco del ín-

"vierno á sufrir los recios calores, y del calor al invierno recio 

" nos pasa por la medianía del otoño. Asi que imitándole, convie-

" ne que nos acostumbremos á llegar primero donde es necesario ir. 

"Las mantas y ropa de cama que nos dan peso , gastémoslas 

" en las cosas necesarias. Porque lo necesario, si está sobrado no es 

" del todo inúti l ; pero aunque nos falten los colchones , no temáis 

" por eso que dexareis de dormir á vuestro sabor, y si no echad-

" me á mí la culpa. El que tuviere buen vestido ayudarleha mu-

" cho para la sanidad y para la enfermedad. Las viandas debéis pro-

" curar que por la mayor parte sean agrias y saladas , pues estas 

" dan apetito para comer, y son de mas provecho. Quando entra-

" remos en tierra buena y fértil, donde es verisímil que podremos 

" coger t r igo, allí será menester hacer atahonas en que se muela y 

" se haga harina; porque el mas liviano instrumento de todos para 

" moler es la atahona. También habéis de aparejar todas las cosas 

" necesarias para los enfermos, pues estas son de poco peso ; y quan-

*' do acaece tal fortuna de enfermedad son mucho de menester. 

Así-
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" Asimismo conviene llevar muchos látigos, cinchas y correas 

" para los hombres y para las bestias ; porque quando se gastaren 

" ó rompieren, de necesidad han de estar ociosos, s ino tienen cin-

" chas ó con que uñir. Y el que sabe acepillar y pulir la palta y 

" t i ro , bueno es, dice, que no se olvide el cepillo , y también es 

*' bueno llevar su lima> porque el que aguza el hierro de su lanza, 

" este tal aguza el ánimo, y en cierta manera tiene vergüenza el 
41 que aguza el hierro de ser ruin y cobarde. Asimismo, dice, es 

" menester tener mucha madera en los carros y en las carretas; por-

" que donde hay muchas obras, hay necesidad de muchas cosas que 

" suelen faltar. 

" Y también conviene llevar instrumentos necesarios para todo 
M esto, pues no se hallan maestros ni oficiales en todas partes: lo 

" que basta para un dia , muy pocos h a y , aunque no sean muy su-

" ficientes, que no lo puedan hacer. ítem es necesario que lleve 

" cada carro su azuela para labrar, y su pala y azadón , y en las 

" bestias de trabajo hachas de partir y hoces. Estas cosas son útiles 

" para cada uno en particular , y muy provechosas para todos en co-

** mun. Y todo lo necesario para los mantenimientos, vosotros los Ca-
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"pitanes de soldados pesquisadlo y sabedlo de aquellos que son á 
" vuestro cargo: que no conviene descuidarse desto , porque faltan-
" do á uno nos faltará á todos. 

" Todo lo que mando que lleven las bestias, vosotros los vehe-
" dores del carruage lo demandareis , y el que no lo tuviere, ha-
" cedle por fuerza que lo apareje. Vosotros tos que tenéis mando 
" sobre los que tienen cargo de los caminos, notad por escrito los 
" que son reprobados y desechados, asi de los areneros r como de 
" los flecheros y tiradores de hondas. Y los areneros lleven su ha-
" cha de partir leña , y los flecheros su pala ó arrejaque de hier-
" ro, y los tiradores de honda su azadón 5 y asi vengan todos á la 
" guerra. Y los que esto llevaren han de caminar delante de los car-
" ros en sus alas, para que si fuere menester en alguna parte abrir 
" camino , estén allí prontos para hacer la obra 3 y para que yo 
"también, si he menester hacer algo, vea luego de donde lo he de 
" tomar para servirme dello. También llevaré conmigo herreros y 
" y carpinteros y zapateros que tengan edad para pelear, y trai-
" gan sus instrumentos y herramientas , para que de todo lo que 
•*-' fuere menester destos oficios en el exército , no falte nada $-• y es-

"tos 
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«tos estén Ubres y eseñtos de la orden de los soldados , y los que 
" saben de guerra, sirviendo por sueldo al que quisieren, entren en 
44 la ordenanza. 

" Y si algún mercader quisiere seguir el real para vender algo, 
" traiga las provisiones necesarias para los veinte dias arriba dichos j 
" y si fuere tomado vendiendo dentro del término destos dias, pier-
"da todos sus bienes 5 pero pasados estos dias, venda como quisie-
" re á toda su voluntad. Qualquier mercader que fuere hallado 
" traer mas provisiones y bastimentos al campo , este tal será hon-
" rado y galardonado de mi y de todos los compañeros de guerra. 
44 Y si alguno piensa que tendrá necesidad de dineros para su mer-
4' caderia , traiga quien le conozca ,, y dé fiadores que vendrá en el 
" exército, y venga y tome de los que nos tenemos» 

44 Y yo mando y publico, que si alguno vé ó sabe alguna otra 
44 cosa necesaria y cumplidera, que me lo notifique. Y de aqui idos 
" vosotros y aparejaos: yo haré mis sacrificios para la partida, y 
44 si bien suceden en lo divino, y se muestran favorables, yo os lo 
44 avisaré. Y todos con sus Capitanes se hallen presentes en ei lu^ 
" gar señalado, con todas aquellas cosas arriba dichas ¿ y vosotros, 

" Ca-
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" Capitanes, después que cada qual hubiere ordenado los de su com-
" pañía , venios todos á mí, para que cada uno sepa su plaza, y 
"el lugar que ha de tener." 

C A P I T U L O II I . 

V^Ido esto sé aparejaron todos, y Cyro hizo sus sacrificios, los 
quales, como se mostrasen buenos y favorables, movió luego con 
todas sus huestes. El primer dia asentó su real ' como pudo, muy 
cerca de donde había partido , para que si á alguno se le había 
olvidado algo , tornase por ello , y si alguno entendiese que le fal­
taba alguna cosa, también la proveyese. Cyaxáres con la tercera 
parte de los Medos se quedó', por no dexar sola y desamparada su 
casa. Y Cyro caminaba lo mas apriesa que podía, llevando los hom­
bres de armas en los primeros, y delante dellos iban los corredo­
res, enviando siempre delante espías para saber los mejores lugares 
donde pudiesen parar. Tras estos venia el carruage, y donde quie­
ra que habla campo , hacia muchas manadas de los carros y del 
carruage. A la postre seguía la infantería, para que si algo del car-

rua-
" Jlí a y\yi[¿ón4 , TW eauToy \%$.- TI? TÍVOS ey<ífco/¿ev©-' ŷvot» , T^TO 
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^OVTO' o 5^ IJVÍTO. W<* <Al XCL\¿ «ráT**]*" f¿tT¿ t/Cí TVTVÍ \yi, T * 

TCt í€pcL %V , (¿p/¿XT0 <7VV T « e / 7 * - OXíUOípópa, , O7T0U f¿h 'Xihl/OV íí >f, 

TeÚ/AOt-TC JC*Í TM fjLÍV TrpCíTVl TIjlAí- TToMOuS ¿PAGÓOS TTOÍO^e i ' ^ - ' T&)¡f 

pqt, é?g<r,p*TO<sf€¿,lw<r*']o ¿«. ¿l»y*Toy ¿/Aa£¿>i> xdi Tay <rx.«uo(pó/£tfv. o-sn* 

Vy-yÚT*']*, o^>í « TI« T / VÍ¡A«" cr9ex <H « cpáAa/yl; etpe-Tro/Aé'w «i' 

toff/tév®"' étll , ¡JLÍTCX^OÍ , x,*» e* TÍ rh oxeuocpópav úiroXeí'iroffo, 

o< 

1 Cyro comienza á caminar para la guerra. 
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ruage sé quedase atrás, encontrasen con ello los Capitanes, y pro­
curasen que no les estorvasen de caminar. 

2 Quando era el camino angosto, llevando los soldados en me­
dio el carruage de una parte y de otra , caminaban; y si algún im­
pedimento habia , los hombres de guerra que lo tenían á cargo pro­
curaban de quitarle. Caminaban siempre los esquadrones en orde­
nanza , teniendo consigo el carruage, por serles mandado á los que 
lo llevaban que cada qual fuese en su orden , si alguna necesidad 
no lo estorbase: y que cada uno tuviese la divisa del Capitán cuyo 
carruage llevaba , y pasase adelante para que fuese conocido de su 
compañía. Por lo qual caminaban todos espesos, y procuraba cada 
qual mucho por los suyos que no se quedasen : y haciéndolo así, 
no era menester buscarse los unos á los otros; sino que todo lo te­
nían presente y á la mano , salvo y guardado 5 y de presto habían los 
soldados lo que les cumplía. 

3 Pues yendo por su camino adelante las espías, parecióles que 
veian en el campo algunos hombres que venían por mantenimientos 
y por leña, y veian las bestias que lo llevaban estar paciendo: y 
mirando mas adelante , parecióles que veian humo levantado y polvo-

reda 
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o; xa.Ta. TCLVTO. yiyyouíyoi OLVTOHI 

TpcLTICúTOiV íWí¡Jií\oyTo, í"7ropíUOyTO 

<T"£ COi TOL -/T0/v\<¿ CU TX?ílS TtcLO 

ÍAVTO.1 5 í-^ovacLí TX OTcgvoxpop*' g-

^TgTgTCtJc']o y ¿ p "ZjTjt(7< T 0 I 5 ffJtgUO-

<pop0<5 JtCtTot, TV]1/ ÍXUTUV T<X¡rlV 'í-> 

Xa.<rov tiyxi , gj /¿Á T¿ ¿ysiyxcU ov 

ewrox.fflAi'oi. jccti MUÍTOV ^g g'vffli' 

TSs- Ta^ixp^ot;, o cxívocpopoS j)-yg(-
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reda; y desto todo conocieron que estaban cerca del exercíto de 
los enemigos. Por lo qual el Caporal de las espías hizo luego men-
sagero á Cyro para hacérselo saber. Oido esto Cyro, mandóles que 
se estubiesen quedos en las mismas atalayas , para que le avisasen 
todo lo que viesen de nuevo. Y envió un esquadron de gente de 
caballo delante , y encomendóles que procurasen de prender algunos 
hombres de aquellos que estaban en el campo , para saber mas cier­
tamente la verdad de todo. 

4 Los quales lo hicieron así como les fue mandado, y él se apar­
tó á fuera del camino con su exercito para aparejar todo lo que le 
parecía que convenia antes que todos se juntasen : y primero les man­
dó que fuesen á comer , y después que todos se pusiesen en orden 
para hacer lo que les mandasen. Quando hubieron comido , mandó 
llamar á los Capitanes de los hombres de armas y de la Infantería, y 
de los carros de guerra , que todos fueron ayuntados. En esto vinieron 
los de caballo que habían ido á correr el campo , y traxeron algunos 
hombres cautivos , los quales, siendo preguntados de Cyro, dixeron 
que habían salido del real, unos por leña , y otros por provisiones , y 

que 

TÓV 6X. T&TÍCJV 'cLTrtLvTW éyryvevoTcof %f¡ív<*-i -TTptV 7íá.m ofíoS eTvai. xa,¡ 
o TI eíu TTOU TAWOV TO «^páreu/** vpaiTov uh a.fKfct.v 7Títp>iyyúfl<rg!' , 
TUV TToXífÁÍaiV. ÍV^UÍ OVV VréflTrít 0 1-7TIITCL e/lé fíiVOVTSLÍ OV T&IS TÁ-

sxoTráp'ytfS Tivai arfjtXsíVTX T<tvTot. %%<r\ TO TTcLf&yythhófiwov ffporour. 

T£> KÓpffl. Ó ^i y OXO'JGUS TOtíÍTCt, 671*61 <N Hp/^CTOtlí , tTUI'eX.áAeO'e 7UL¡ 

éxei'i'oo? [AÍV exjAeuffg ^syoi/TctS «TTI WTtíoov &*í "7r$Q¡¡it. **Ú &¡>/¿<tTO>v 

TCLVTÜLtí TAIS OXOTIUlS , Ó , T | «./ T0U5 »ye/A0Vít5 , XcU TOiV fíYI^AVUt 

cteí xcuvh óp«<nv, e^etyyéMeír TÁjyf <N ** í TUV ffx.euocpe|itfV TOU? ¿.p^oi" 

y ftrr^jsfrj/'ev W^ícnv uí TO vrpóafíVj TCLÍ x&l TCÍV &pfA&/¿a£av. x.*/ o¿ -

xeti M¿8#eu«g TríipoL^jívcti ffvñkei&tilt TOÍ / ¿ b « n w ^ t t i r oí </le , x-ctTa^pct-

Tivct5 TÚW ¿ya TO Tremió]» ¿v^pcíTrcav, /AOCTÍS eíí TO rrí^íov , truM.ctCó)'-

óVaS Ga.<$ícftfG<) [I-ÍJÜÍÍV TO ov. TÉ5 áv'J-p'ÍTrous yiy*-yoy. 01 ^ e Ax-

^ ' . O Í / ¿ b </l-/i Tc¡.^/9svTe4 T ? - QJÍVTÍS , ¿vep<»T¿)/¿evoi ¿TTO T £ K ú -

TO éVpotT'jor AUTO? e/le TO ¿ M o poo > eAeyov OTI ¿7ro T * 7 r * T 0 7 r é -

«rpáTeu/Afií. A U T S JtctTí^ápi^eií , o- £ov eTey , TrpoeAíiAú^oiev H oí /¿e? 

7r«? 'Tra.j'cta'Jtíiixo-stii'TO oo-A ¿ « T O W i p^iAov , 01 </l e*JT¿ £ Ó A A J 7 ra -

/ eA-
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que habían pasado las guardas; porque por la muchedumbre de gen­
te que había en el exercito eran raros los mantenimientos. 

5 Oído esto , Cyro les tornó á preguntar: ¿ que quánto estaba 
de allí el campo de los enemigos ? Y ellos dixeron que dos parasan-
gas. Demás desto les preguntó Cyro : ¿ qué se suena de nosotros en 
vuestro exercito ? A esto respondieron ellos: por Dios sí , que hay 
gran fama en ,ei real que yá estáis muy cerca, y que venís á aco­
meterlos. ¿Pues cómo , dice Cyro , holgábanse en saber que yá Íba­
mos ? Y esto les preguntó por causa de los que allí estaban presen" 
tes. Respondieron ellos: por Dios que no se holgaban , antes les pe­
saba en gran manera. ¿ Pues ahora , dice Cyro , qué hacen? Respon-
pondieron : ponense en orden, y ayer y tres días há que no hacen 
otra cosa. ¿Quién es el que los ordena ? dice Cyro. Respondieron 
ellos: el mismo Rey Creso , y con él un gran varón Griego , y un 
otro Medo , que dicen que se rebeló de vosotros y se pasó á ellos. 
Entonces Cyro dio una gran voz , diciendo : ¡ O gran Dios , y quán­
to preciaría prender á ese como yo querría! Y mandó llevar de allí 
los cautivos 5 y volvióse á los que allí estaban como que les que­
ría decir algo. 

En 

fiXjóvríí TAS ^pocpaAeotáS' dita. (x,í\a. wia»"ro. vZr <fü, e$* ó K¡J-
y¿P TO TTXyifoS T £ <Tf*T0cf <P7téu- p S p , TÍ r7fQlÓv<JlV } eX/Tcí/rloi/TAI , 

VIOL 'tfávTdL eivetí. e'cpcwca , XAÍ y^iS <H x.a/ rpírn» 
£ . Kati o K p̂iG)-', TAI/TCÍ. cíx¿- yfA&ficw TO OSJTO T^TO iitpast^w. o 

GOLÍ , 7CQGW J[ , ípf , ¿LTCíq-lV gvOgV— <N T¿T¡dV , \<3¡iA 0 Kvp^ , Ti'S 

fre TO <r?ártv/ji,sL i oí y '¿Xtyov caí «yj» \ oltfL é<p<to-*», alrk TeKpoi-
J\vo Tr&p&aá.'yyiLí. \nt\ T¿TOÍ5 íipg- <ro5 xa.1 GUII aura ' E.M.JJI' TÍ? *yvi/>, 
TO o' Kuptó^, V\[ÍM J{f '¿qn,\óyoí x-sti ¿M®-* H TIS MYIS'OÍ' OSTOS 

TIÍ y\v fetf auTOiíi V(JLI f¿a. Ai", fAÍvrot tMyíro <pvy¿í etvcu 7(&? 
éQaattv, 3t«,/ <7roAt>5 ye' ¿5 'eyyuS vpuHv. x-ctj o KupQ^ útfív" aM. ¿ 
He/!» UTÍ 'JTpoo-íóvTíS. TÍ ot¡y j é'cpjj Zeu fiíyt^ , A*Geiy /¿OÍ AUTO» 

o' K£p@-s Si JC*i tyaitfov OLXOÓOVTÍÍ ; yévoiro , ¿5 eyo> (&ú\ofi'U. ex. TV-

( TOVTO </t' \7ey\piT0 TUY rfaipóvTCCv TÜ TOU? t̂gy ot,,'V/AXAO!TV4 a7Tx-
evexa.) v /¿a. A<'«., eT-jróí exüTrot» 7e"' ex-sAetio-ei» , eiS </ts TOIJS "SUpo»-
V Ŝ» ^á ye ê otipoy , ¿A***. x*t TA5 ¿5 Aé£av TÍ ¿yayero. 
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6 En ésto llegó otro mensagero enviado del Caporal de las es­
pías , diciendo que habían visto un gran esquadron de gente de ca­
ballo en el campo > y nosotros , dice , conjeturamos que son envia­
dos porque quieren ver nuestro exercito: porque delante del esqua­
dron venían casi otros treinta de caballo, y todos venían muy es­
pesos , por ventura á prender á nuestras espías, si pudiesen ; y noso­
tros somos hasta diez en esta atalaya. Entonces Cyro mandó , que de 
los de caballo que estaban siempre con él fuesen al lugar de la ata­
laya algunos escondidos de los enemigos, y que estubiesen allí muy 
secretamente : y quando los nuestros diez, dice , se salieren, y de-
xaren la atalaya, l levantaos vosotros, y acometed de presto á los 
que subieren á ella > y porque no os puedan hacer mal los del es­
quadron grande que queda atrás, tú Hystaspas, dice , saldrás al en­
cuentro , tomando contigo mil hombres de armas, y te mostrarás de 
través al esquadron de los enemigos 5 y guárdate mucho de seguir­
los en lugar oculto , sino procura siempre de pasar por donde es-
tubieren tus espías; y si algunos las manos alzadas vinieren á voso­
tros, recibidlos amigablemente. 

Yá 

<Tr. E? TOVTCÚ J[\ K(Lp\V « A - VTtl TW O'Xg.'JíW O,c/I»|A005 TOlí TTO-

A@-* aZ -/lU/á, ry <J%o?ráp;)¿ou , Ae/ti'ois íi-fifiieui íy^av. OTCLV A, 

Aeyw OTI 'xTiiñm r¿fyí ¡JLtyíXvi íqy\, vi </tex.«.S » y|/¿eT¿pct AÍIVM TW 

h rq> vftAÍCú 'XpotpcLÍvoiTO' jcetí »¡- CXOTT^V , É&tvftiy*XVTÍÍ íTrtvcvJí TOI 5 

/*et 5 fúy y íq>y\, íixífyfiív \\a.úuiv ¿vaCaiVk'íW W i rw ffJcoTríii'. ai ^ 

«¿TOUS |3ouAo/¿«ou5 \<¡[av r á ^ e TO ¿/AOU f¿ii Ávirceaiv 01 CLTÍO T»S /*£-

trpárívfict. x,cu "y¿p -^po TVÍÍ TÍ- *yáA»5 T¿tyaí > kvTÍtyXvi <rv, e<p», 

%ía>í T<xx)Ty\i aMoi ás Tpiáx.ovrct a 'TJ-ÁCTTCL , TW ^iXioq-ui' T<MV 

Í ^ T ^ I S a-wyvaí 7rpoTi\a,úv%<n , x.cu ¡Ttirícev Aa.ba»', JCAI íWKpír/iJi ctv-

fiívTQi jta-r' etuTOus VI/ASU , íVas nos T » T£V trotefiím rá^e '- ^ 1 ^ 1 $ 

$<¿\¿¡J.t</Ol \a.Cíiv , £y J^yaJVTUl , ' <H f¿yiJ[ctf¿yi tlí a-QC-Véi , «M. Ó7Túú5 

TW o-xo-Trviv* ri/teTs K eo-^b / t í * ai axo'X&í <roü Jli&/¿ív®<w í7n/¿eA>i-

£iX¿$ OÍ e-7Tí TaáTVI TVÍ OTtO-ríL ^ TÁf'% «> ^ ' * / * M&TÍÍW-

xml O K y p ^ gjtéAeuo-e TOI/ <jre/i re í -ras «/ligias TrpovíXcujvaaiv ¿ /AI» 

ctüToy cU(' OVTCB/ 'weneím e Asía-a/] etí TIVSÍ, t/tép̂ eo-Ge (piAÍaS TOUS eu^ptx?. 

1 Cyro dá orden para engañar la gente que ha salido del real de los enemigos. 
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7 Yá Hystaspas se armaba para partirse, y los suyos cabalga­
ban para ir como les fuera mandado : y antes que llegasen al lugar 
de las atalayas encontraron con Araspas y sus criados , que había 
sido enviado de antes por espía, y era el que tenia en guarda á 
Panthea la muger Susia. Cyro luego que lo supo saltó de la silla» 
y le salió al encuentro, y le recibió muy bien. Los otros codos, 
como ara de creer, no sabiendo nada del hecho , se espantaron y 
maravillaron , hasta que Cyro les dixo : varones amigos, venido nos 
es un varón muy bueno , y ahora es razón que todos sepan sus obras. 
Este, no s-íendo convencido de ninguna vileza ni fealdad, se partió> 
no por mi temor, sino enviado de mí para que supiese todo el he­
cho de los enemigos, y nos hiciese saber la verdad de lo que pa­
saba. Pues lo que yo te prometí, Araspas, bien me acuerdo j y cum­
plirlo he juntamente con todos estos que aquí están; y justo es que 
vosotros todos , varones, le honréis como merece tan buen hombre, 
pues por nuestro bien de todos se puso á peligro, y sostubo el cri­
men y la culpa en que fue muy agraviado. 

8 En esto todos le abrazaron y recibieron amigablemente, has­
ta que Cyro les dixo, baste ahora : y tú Aras.pas, tiempo es que 

nos 

£'. O /¡¿h JS 'Y'j-áo-'Trtf.s ¿- %J%¡í <¿J[tios <¿xira > °'^rí 'A66 <P°~ 
Víav omXíQíTor oí K ¿TrxpiTcu y¡- (ívffús , ¿M.' 'wt \¡¿cS Tre/A^ets, 
Á.CLW0V tujus, &)5 íxéAeycev. ATC&VTCÍ OTCCOS y/i'i v ft&Jav rat. roav -/ToAe-

<r a.vT0ií jtcu JSj O*TO4 TSV ÍDCO-. jxíav, aupáis r¿ 'OVTA \£a.yyt'AÍIÍ'/. 

1TC0V Afá<7'7TUS ffW T01Í ^ifcL'TfédK-, c¿ fih O?)' i"/S» (TOt VfTi'XÓflM , ¿ 

0 TtllMSffUi TCÍXcLl X.ATAO'X.OWOí , ¿ K^XdlCA , f¿é/HVYIf¿At Tí XAl CLTfQ-

<P'JA«.£ TV)Í S&'o-i'JNQ-' ywAtxói. o ^áaa ovv T^TOIÍ ncxai. cn.ix.Ato-/ $í 

f¿ív ovv KtípQ-', ¿5 eTc/Iev , <W7m- X,A¡ V/¿AS <L'X<i.vrAí , á> AtAptí , 

«ruffaS ix, TUS 'kc/lpAS vTtnvTA Te TOÜTC7 rtfia,v caí a.yct')-^ ¿'Mpa,' 

AVTC¿ XAI iJlifyóvro' oí P ctMoi, \TC\ ykf T « viflíTífa íy&Ju XA! 

ao-7Tíf ÍÍXGÍ , i¿-»^h eí^óVes, ejwre- \x.tvMnvaí X,A¡ AITÍAV VTT'Í^ÍV , y 

Tt\y\y¡¿ínt WAV TU> 7rp¿y/¿:tTi' íus \&Af{jwro. 

o Kt/po? í't7ctv cLvfrfó (pi'Aoi, 'mu u'. Ex, T ¿ T V An wárrH VITTTX-

VJIIV AVY\O Afi~oí. vZv y¿f Y\An £piro TOV Kfíaitxv XA' tAtfoyv-

TÁVTAi ¿XfyámVÍ S"6l tlJlíVAl Ttt TO. g¡Vá»T0Í K KÚ30V , OTI T-tJ-

TVTS/ e /y* . VTOS oí/Ve «4%po(f Í | T - TM fiív ¿Ai5 eíV A H XAtfoí 
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nos cuentes lo qué. nos cumple saber de los enemigos, no disminuyen­
do nada de la verdad; que cierto mas vale que pensando lo mas ha­
llemos lo menos, que no oyendo lo menos, veamos después lo mas. 
Yo , dice Araspas, hice por saber muy de cierto qué tan grande era 
su exercito, porque juntamente con ellos le ordenaba. ¿Luego según 
eso., dice Cyro , tú Araspas , no solamente sabes el numero de su 
exercito , pero también la orden que traen ? Sí, por Dios , dice Aras­
pas j y aun también cómo piensan de pelear. Ahora pues, dice Cy­
ro , primero nos declara la multitud en suma. Todos ellos, respondió 
Araspas, están ordenados de treinta en treinta , espesos, así de pie 
como de caballo , excepto los Egypcios: ocupan éstos cerca de qua^ 
renta estadios , porque yo procuré mucho de saber quánto lugar-
ocupaban. 

9 Pues cuéntanos ahora ,, dice Cyro, cómo están ordenados los 
Egypcios, porque dixiste excepto los Egypcios. A estos , dice, or­
denaron los Coroneles que tienen cargo de cada diez mil de ciento 
en ciento , porque esta regla de ordenanza traxeron de su casa; aun­
que Creso de mala gana les permitió que se ordenasen desta ma­

nera» 

<yotf a> A/áo-TT* , xoú ¡JWNV fiííV 
TSS a.\yiJoví TO, TCÚV TtóXtfJLÍccv. 
JtpeiTJov yxp , fjLíífyva, olyfflvra.í 
fttíova. j<Nt y , 3j (MÍ® áxoüa-avrxS 
/tei'^oyx evpíaxuv. xx¡ ¡¿W , e<p>j 
0 AfCL(T'7rxí , Cií (TX<pi^Ot.rx J cLll 

tt^íím , eTToíoui'* owe^srxT^oy yxf 
TTApco-v xuroóí. <rv fih elfo., e<p© 
Küpos, ¿ TQ TrA^O- 1 /¿o"0" oT<r9:t, 
a M x xxi TYit rcifyit OLVTOÓV ••> \ya¡ 
fíh va,} /¿á Ai" , é'<pj, ¿ A/óo"?r<M, 
xal ai Jli&yooyvTOLi TVIV /xíym vroi-
e7o-9*/.^¿M' 'óftm , '¿fu ¿ Kypos, 
TO TrAn^oS nf¿iv Tparj-ev á^et ¿* 

Kt/fcLÁaía. éXílVQt TOÍVVy y ttprty <xxV~ 

T í ? TíT&yf¿ívOl eí^lV ÍVC\ TflXXOVTO. 

TO ¡¿¿Jai XOL¡ ftt&H xa.¡ Í7r7rei5, 
TTÁW rm Alywx^ím' ^TO¡ ^ «• <i-

7réyoi/<ny a,/Ji<p¡ T ¿ Tír^oLfÁxovTct, 
fác/list* TXVU yíj> fiot, écp» , íf¿£-
A>mv , ÓXÍTÍ eíc/Uvcu OTTOO-OV XCLTÉÍ-

•vOy -yapioy. 
f'. Ol Ji' Alyú'x'lioi , ítpit o 

Küp^-1 , ¿ittt 7n»5 eí<n Ttra,y¡jiívoi' 
ÓTI eiTst-í, TpXfl» T«C AiYnflíar. 
TOVTOVí S^ 01 /AUflip^cLl íTcLT%r 

ílí iXXTOV ir«Umt%1l TW {¿UflOcfVV 

?X.XO-TW TOZTOV yxf atyíai xa,¡ oí — 
KOI 1/Ó/JLOV g(p=tcrcty gj/ctí Tít>y TX^SÉW. 

XXI 0 ICpOiaoS f¿ÍVT0t / ¿ Á A a XKCCV 

OVft'Vtypnm XVTOií- 0VT« . T Á T ^ í -

o-J&r 
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ñera, porque quería en la orden de la infantería exceder mucho ala 
de tu exercito. ¿ Pues por qué , dice Cyro , querrá esto el Rey Creso? 
Respondió Araspas: porque , por Dios,, pensaba de cercar tu exerci-> 
ío con su multitud. 

10 ¿ Qué sabía, dice Cyro , si cercardonos fueran ellos cercados ? 
Pero yá hemos oido lo que nos cumplía saber d; tí. A vosotros,^ 
varones, os conviene hacer desta manera : ahora después que os par-
tais de aquí mirad bien vuestras armas y las de vuestros caballos; 
(que muchas veces por falta de una cosa pequeña el hombre y el ca­
ballo y el carro no son de provecho en la pelea.) Mañana bien tem­
prano , mientras que yo hago los sacrificios , comerán los hombres 
y los caballos , porque quando fuere tiempo de hacer algo no nos 
falte nada. Después, tú Araspas, T llevarás el diestro cuerno de la ba­
talla , como ahora le tienes 5 y vosotros los Coroneles, como aho­
ra los tenéis: porque al tiempo de la batalla no hay lugar de uñir 
los caballos á ningún carro: y mandad á los otros Capitanes y Ca­
porales que se pongan todos en orden de su batallón en dos partes 

el 

crJoLi' tCoúXero y&f óríTrAei f oi> JVoí, XOL¡ ¿cvip XSL¡ "nCTto? XCL¡ tLpfnt, 

VTreptpdActsyyyHTcLt TU eov c^parió- iypsioy y/ye-rai.) cd/fiov ¿le. ve-pai, 

/¿«.TOS. Típoi TÍ J^JI , ecpn o Ku- 'iooí kv íya> JÚCÚ/JLCLI , >7tpuT0V i¿h 

/@^> TOZTO í'7rtfvf¿uv ••, ¿a? v<t¡ ^py\ afiq-'yiaa.t %¡ M^pcLí x) W i r ^ , 

/¿<¿ Ai: , íq/v x TU ía'e/XT'jw XVXÁU- bWfflS O r T Í kv bcpéírtm x&ipoZ 

cófiaiQ-'. a,e¡ M, /¿>t TO'JTOV y\¡jnv ¿vJlíy í-

/ Kstf' o Kvptó t'fsrev ¿A\ ' TTÍÍTCL e/te <ru, écpx, a Api&ftz, r* 

* OÍ/TOi kv ÚJltliV y U oí XVXÁOV- JtiPlOV xépdLi é%« , USTC-tf XCil éS^íí, 

fíevoi xvx\ujt¡ív. ctM' a, ¡uh 7r&- xai O¡ ¿Mol (júupídLfVQi v\7tíf vZv 

fa> crov xoiipoí /¿afftiv , kxnxócL- Wirt.'. ó[¿oZ 7¿p TOU ayuy®-' '¿y-
fUV' Í>}IMA (N ")(p\ , ffli ¿Ve/lpeí , 0'¿- T(Gp , OVjlíyl '¿ffl&Tt '¿Tí XCLlfoZ 

TO> Troieiv* vw fitv, tfraJlkv hjív- TOVÍ "i'rt'XMí /¿tTcL^wyvvvcii. vróLpoLjf 

<? e a-tCíX^vni , íTfKTXí-^cLaJí XOL¡ ye/Actre Jle roií TOL&Áfyctií. x¡xi 

TO, Ttcv 'iTí'TCav XCL¡ T¿ v/nav OSJTOÓV Ao^cryoi s g7f/ <páA*yyo5 -xaAíq^cL-r 

«TrAo,' ( -7roMáx(5 y a p juixpofi \y- c1)'*' 5 «/S t̂>o é'^oy^s «c&<Toy x¿y 

Áó'-

i Como ordenó Cyro su exercito. 


